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rrupto e ineficiente Poder Judi-
cial en el Perú han sido frustra-
dos, un ejemplo de una “cosa 
grande” que está siendo blo-
queada por la oposición.

Kuczynski enfrenta una deci-
sión. Él podría buscar un gran 
acuerdo, por ejemplo, indultan-
do al padre de Keiko Fujimori, Al-
berto, un expresidente autocrá-
tico encarcelado por abusos de 
poder. Pero eso enajenaría a los 
antifujimoristas, cuyos votos le 
permitieron ganar la Presiden-
cia. Una mejor estrategia sería 
confrontar a sus oponentes.

La Constitución del Perú permi-
te al presidente convertir una cen-
sura ministerial en un asunto de 
confi anza en el Gabinete como un 
todo. Si se rechazan dos gabinetes 
sucesivos por parte del Congreso, 
el presidente puede convocar a 
nuevas elecciones parlamentarias, 
en las cuales los fujimoristas pro-
bablemente perderían escaños.

Kuczynski parece estar siguien-
do ambos caminos. Él dice que es-
tá viendo la posibilidad de perdo-
nar a Fujimori: “El tiempo de ha-
cerlo es justo ahora”. Pero tam-
bién dice que hará “definitiva-
mente” una cuestión de confi anza 
la permanencia de Basombrío. 
Haz eso, y “es poco probable que 
ellos censuren a alguien”, declaró.

Algunos de sus problemas son 
por su culpa. Pese a que tiene ex-
periencia de Gobierno, Kuczyns-
ki no es un animal político. Su Ga-
binete está compuesto por tecnó-
cratas y empresarios. El resultado 
es una administración falta de es-
trategia política y disciplina en la 
forma en que se comunican. En-
cuéntrenlas, y Kuczynski -y el Pe-
rú-, pueden ganar su batalla con-
tra el resentimiento y la obstruc-
ción. La alternativa es seguir a la 
deriva, como un bote sin timón 
cuyos ocupantes son acosados por 
el fuego de francotiradores.
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nión tuvo que ser arreglada por el 
arzobispo de Lima.

Kuczynski heredó una economía 
enfriada. Quiso acelerar la inversión 
pública y destrabar proyectos de mi-
nería estancados. Él y el país sufrie-
ron una doble dosis de mala suerte. 
Una confesión de corrupción de 
Odebrecht, la constructora brasile-
ña, forzó la suspensión de varios pro-
yectos grandes de infraestructura. 
Luego, las inundaciones mataron a 
147 personas, destruyeron caminos 
y, reconoció el presidente, redujeron 
el crecimiento anual de la economía 
en un punto porcentual, a 3%.

La reconstrucción tomará dos 
años y costará US$ 6,500 millo-
nes, dijo. El clima de sospecha en 
el Congreso ralentiza los nuevos 
contratos con el Gobierno, mien-
tras que la incertidumbre política 
desalienta la inversión privada. 
Los planes para reformar al co-
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Perder un ministro bajo 
censura congresal es un 
peligro normal de la vida 
democrática. Para un 

Gobierno perder cuatro en su pri-
mer año, incluyendo al de Econo-
mía y del Interior, por motivos es-
purios es una conspiración parla-
mentaria. Ese es el drama que 
puede encarar pronto el presiden-
te Pedro Pablo Kuczynski.

Hace un año, Kuczynski, ex-
banquero de inversiones, ganó es-
trechamente las elecciones en el 
balotaje no tanto gracias a los que 
lo apoyaban sino porque un nú-
mero ligeramente mayor de pe-
ruanos aborrecía a su oponente 
Keiko Fujimori. En una elección 
para congresistas dos meses an-
tes, su grupo político había gana-
do solo 18 de los 130 escaños 
mientras Fuerza Popular de Fuji-
mori ganó 73 (debido parcialmen-
te a que regiones menos pobladas 
están sobrerrepresentadas).

Fuerza Popular, ayudada por 
aliados oportunistas, ha hecho 
sentir su mayoría con operacio-
nes de desgaste. En diciembre, el 
Congreso censuró a Jaime Saave-
dra, un ministro de Educación ca-
paz, que prontamente fue contra-
tado para manejar la división glo-
bal de educación del Banco Mun-
dial. El mes pasado, el ministro 
de Transportes renunció antes de 
enfrentar una censura sobre una 
(justifi cada) revisión del contra-
to para el nuevo aeropuerto del 
Cusco, la antigua capital incaica. 
El 21 de junio, los congresistas vo-
taron para sacar a Alfredo Thor-
ne, el ministro de Economía; y es-
tán a punto de hacer lo mismo con 
Carlos Basombrío, el ministro del 
Interior.

Los pecados de Basombrío in-
cluyen no arrestar a pocos mani-
festantes pacífi cos que llevaban 
imágenes de Abimael Guzmán, el 
encarcelado líder del grupo terro-
rista Sendero Luminoso. Los pro-

¿Quién gobierna el Perú?

Única reunión. La señora Fujimori ha sentido duramente su derrota. Ella apenas ha aparecido en público en el último año. Solo 
ha tenido una conversación con Kuczynski y esa reunión tuvo que ser arreglada por el arzobispo de Lima.

El presidente debe confrontar al Congreso fujimorista

“Ellos han colaborado en las co-
sas grandes, pero tienen pequeños 
gestos que muestran su insatisfac-
ción con el hecho de no estar en Pa-
lacio”. La señora Fujimori ha senti-
do duramente su derrota. Ella ape-
nas ha aparecido en público en el 
último año. Sólo ha tenido una con-
versación con Kuczynski y esa reu-

blemas de Thorne empezaron lue-
go que recibió al contralor general 
Édgar Alarcón. El encuentro fue 
grabado subrepticiamente, aparen-
temente por Alarcón.

Durante el encuentro, Thorne 
mencionó el presupuesto de la Con-
traloría y urgió al contralor a apro-
bar la adenda al contrato para el ae-
ropuerto del Cusco. Fue política-
mente torpe discutir los dos temas 
en la misma reunión. Pero es Alar-
cón, no Thorne, quien enfrenta un 
desafío ético. El contralor, quien se 
ha alineado con los fujimoristas, es-
tá siendo investigado por negocia-
ción ilícita de vehículos y por usar 
recursos públicos para pagar a una 
expareja (lo cual él niega).

Las diferencias entre el Gobierno 
y los fujimoristas no son ideológicas, 
según Kuczynski. “Aquí tenemos un 
grupo que está resentido de que yo 
sea presidente”, dijo.

Él dice que está viendo la 
posibilidad de perdonar a 
Fujimori: “El tiempo de 
hacerlo es justo ahora”. 
Pero también dice que 
hará “defi nitivamente” 
una cuestión de 
confi anza la 
permanencia de 
Basombrío.
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